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Resumen: Se presentan tres inhumaciones infantiles 
documentadas en el yacimiento altomedieval de La 
Cabilda, Hoyo de Manzanares, Madrid, en la campaña 
de excavaciones del año 2017. Tienen la peculiaridad 
de localizarse asociadas a un edificio no funerario. El 
yacimiento de La Cabilda es un asentamiento aldeano 
rural situado en el pie de la Sierra de Guadarrama, con 
cronologías del siglo VII d.C. Cuenta con 23 edificios de 
habitación y productivos, y con enterramientos dispersos 
en sepulturas excavadas en roca granítica, de tipo ovalado, 

en las proximidades de los edificios. Para la interpretación 
de las tumbas infantiles aparecidas y del espacio funerario 
elegido, se realiza un análisis de datos conocidos sobre 
este tipo singular de enterramientos y se incluyen ejemplos 
de inhumaciones infantiles de similar cronología de los 
yacimientos altomedievales de la Sierra de Guadarrama.

Palabras Clave: Alta Edad Media, espacios funerarios, 
enterramiento infantil, cristianismo, La Cabilda, Sierra de 
Guadarrama.

Abstract: Results of the study of three infant burials located 
in the Early Middle Ages archaeological site of La Cabilda, 
Hoyo de Manzanares, Madrid (Spain), as found during the 
excavation campaign of 2017. The burials have the peculiarity 
of being linked to an auxiliar dwelling structure, not 
associated with funerary purposes. 
The La Cabilda archaeological site, in Hoyo de Manzanares, 
corresponds to a farming settlement dated in the 7th century 
CE and located at the hem of Madrid’s Guadarrama Mountain 
Range. The site is comprised of 23 farming and housing building 

structures with additional scattered burials, oval-shaped and 
excavated in granite rock, located in the vicinity of the buildings.
In order to interpret the infant burials and their associated 
funerary area, we perform an analysis of known data 
on this type of sepultures, including examples of other, 
similarly dated, infant burials found in Early Middle Ages 
archaeological sites in the Guadarrama Mountain Range.

Keywords: Late Antiquity, infant burial, funerary area, 
Christianism, La Cabilda, Guadarrama Mountain Range.
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INTRODUCCIÓN

Conocer los modos y rituales de enterramiento de 
un grupo nos permite profundizar en el contexto de 
los comportamientos individuales y colectivos ante 
la muerte, en la ideología y cultura que subyace y en 
su entorno socio económico y productivo. La diversi-
dad de espacios y modos de enterramiento en la Alta 
Edad Media ha propiciado numerosas investigaciones 
y discusiones científicas en este campo en las últimas 
décadas. No obstante, los estudios y publicaciones es-
pecíficos sobre enterramientos infantiles son pocos y los 
datos con que contamos proceden, en la mayor parte de 
los casos, de referencias incluidas en trabajos globales 
sobre excavaciones en necrópolis o asentamientos de 
estas épocas. La arqueología de la muerte incorpora el 
estudio de los procesos mentales que llevan a la reali-
zación de las prácticas funerarias de cada momento. A 
esto se unen aspectos económicos, materiales y sociales, 
que permiten entender el funcionamiento y organiza-
ción de esas sociedades. Es frecuente que, en el caso de 
las tumbas infantiles, su representatividad arqueológica 
no se corresponda con los estándares de mortalidad 
infantil de las sociedades. En estas épocas, se calcula 
que 1/3 de los nacidos moriría antes de llegar al año de 
vida, y de esa fracción, otro tercio no sobrepasaría los 
5 años (Casimiro y otros, 2013: 39). En muchos de los 
casos en que han sido localizadas sepulturas infantiles, 
se cuenta también con la dificultad de no contar con 

restos osteológicos que permitan completar el cono-
cimiento de patrones de salud, alimentación y paren-
tesco. Su documentación y estudio son fundamentales 
para conocer numerosos aspectos de las sociedades a 
las que pertenecen: Modos de enfrentarse a la muerte, 
creencias y rituales asociados a ella, condiciones higié-
nico-sanitarias, alimentación, complejidad social… son 
algunas de las cuestiones relacionadas con el estudio 
de la infancia. 

En el yacimiento de La Cabilda, las primeras tumbas 
descubiertas y documentadas eran cuatro sepulturas 
excavadas en roca, una de ellas sin terminar, dispersas 
y próximas a estructuras de habitación y producción de 
una aldea fechada en el siglo VII d.C., un ámbito rural 
de tipo aldeano, cuya producción estaría vinculada a 
la explotación de los recursos naturales de su entorno 
más próximo, la Sierra de Guadarrama, con actividades 
como la ganadería, la cantería y el intercambio de de-
terminados productos con otras zonas (Gómez y otros, 
2016a). 

La relación de los enterramientos con un probable 
lugar de culto no está todavía constatada, si bien fuentes 
documentales del siglo XVIII señalan la existencia en 
la zona de una ermita dedicada a Santa Ana, que es 
elegida para la instalación del cementerio municipal 
en el siglo XIX1. También podría haberse dado el caso 

1  Respuestas del Cardenal Lorenzana 1786. Archivo Diocesano de Toledo 
y Madoz, P. 1849 Madrid Ed. Facsímil 1981.  
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Figura 1.- Plano del área excavada del yacimiento de La Cabilda, Hoyo de manzanares, 
Madrid. Las tumbas  infantiles 1 y 2 se localizan en la estancia meridional del 

edificio sur, al este la tercera. (Gómez y Villaescusa para Equipo A, 2018)
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Se interpretan así como elementos de la comunidad 
que sirven de referente identitario y de memoria. El 
lugar elegido para el enterramiento sería la necrópolis o 
cementerio, aunque éste es un concepto que ha sufrido 
variaciones en su definición en función del número de 
sepulturas, de su relación con el espacio habitado y con 
el espacio de culto (Vigil Escalera, 2013a: 275). En la 
tardoantigüedad, parece que conviven diferentes tipos 
de sepulturas y diferentes organizaciones de ese espacio 
en un mismo momento, aunque todavía no podemos 
conocer plenamente a qué responden estas diferencias. 
Veremos brevemente algunos de los principales rasgos 
de la construcción de este espacio. 

En la ubicación de sepulturas excavadas en rocas, se 
detecta una predilección por bloques que resalten sobre 
el terreno, sin llegar a ser demasiado elevados. Este 
hecho implicaría una elección de emplazamientos des-

contrario, que durante la implantación de las iglesias 
rurales parroquiales a partir de los siglos XI-XII, que en 
la Sierra de Guadarrama fue pareja a la repoblación, se 
eligieran estos antiguos espacios funerarios para asentar 
los nuevos lugares de culto, sacralizándolos. Es algo to-
davía por conocer en profundidad. Se encuentran vacías 
por expolios antiguos y algunas más de este tipo se han 
localizado en otros espacios próximos, pero no han sido 
estudiadas por encontrarse en fincas privadas. Ahora, se 
suman al espacio funerario de este asentamiento rural 
serrano tres sepulturas infantiles, aunque en este caso 
su tipología es diferente, pues son fosas excavadas en 
el suelo en las que se colocaron tejas y alguna pequeña 
laja de piedra. Por su reducido tamaño (50-60cm de 
longitud) corresponderían a neonatos o niños de pocas 
semanas. Dos se practicaron en el interior de una es-
tancia de un edificio destinado a actividades auxiliares 
o productivas y una tercera en el fondo de un depósito 
de cenizas. La fragilidad y escasa consistencia de los 
huesos infantiles y, en nuestro caso, las características 
geológicas del sustrato, suelo granítico de alta acidez, 
no han permitido recuperar ningún resto humano. Por 
la coincidencia en el yacimiento de dos espacios fune-
rarios y de dos tipologías diferentes de inhumaciones, 
era obligado intentar entender las causas de esta diver-
sidad a la hora de practicar los enterramientos 

EL ESPACIO FUNERARIO ALTOMEDIEVAL 
Y LAS TUMBAS INFANTILES.

La elección de un espacio determinado para un empla-
zamiento humano responde a una intencionalidad, vo-
luntaria o involuntaria, tanto si es para habitarlo como 
para que sea espacio funerario (Tejerizo, 2011: 418). Es 
indivisible el estudio de ambas zonas, así como la del 
área de producción que utiliza esa comunidad. Las zo-
nas de enterramientos se ubican en el paisaje, formando 
parte de la identidad y organización social y cultural 
del poblamiento de un ámbito geográfico concreto. Son 
hitos de referencia de gentes y territorios, con vincula-
ción a sus ancestros allí enterrados (Martín Viso, 2016: 
865-866 y 2017: 231-234, Martín Viso y otros 2017: 24). 

Figura 2.- Necrópolis de Fuente del Moro, 
Colmenar Viejo. (Colmenarejo 2009)
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expolios y vaciamientos, lo que no ha permitido recu-
perar su información. En el caso serrano, sumaremos 
a esta dificultad la ya señalada de contar con suelos 
ácidos que dificultan la conservación de los restos 
orgánicos. En las sepulturas de cista, el cadáver se 
dispone echado sobre la espalda (decúbito supino), 
con los brazos extendidos o bien flexionados sobre el 
pecho o la pelvis. Las tumbas pueden ser colectivas, 
reutilizándose en varias ocasiones, depositando los 
restos anteriores a los pies y destacando sobre ellos 
el cráneo. Se pueden acompañar de ajuar, objetos in-
tencionadamente introducidos con fines simbólicos, 
como los vasos o jarras funerarias u otros recipientes 
de vidrio (Tejerizo, 2011:416) y nos han llegado restos 
de objetos de adorno personal, o relacionados con la 
vestimenta que llevaban en el momento del entierro, 
tanto vestidos como sudarios. 

tacados en el paisaje, referentes o monumentos sociales, 
probablemente vinculados con segmentos destacados 
del grupo, por su costosa realización. La orientación 
predominante es hacia saliente (Oeste-Este), aunque es 
habitual que no sea estricta, por la propia disposición y 
forma del bloque pétreo que se aprovecha para su talla 
o por las características técnicas de su realización. Las 
sepulturas de cista en cambio sí parece que respondan 
más frecuentemente a una construcción con orientación 
definida, que podría tener que ver con que el ritual es-
tuviera ya más definido y controlado. Responderían a 
la idea religiosa de buscar la orientación de la ciudad 
de Jerusalén o la salida del sol, en la creencia de que en 
el día del juicio final, cuando los muertos resuciten, lo 
primero que verán será el sol, símbolo de la divinidad.

En el caso de las sepulturas excavadas en roca, su 
evidencia en el paisaje las ha hecho objeto habitual de 

Figura 3.- Tumba 8.2 de la necrópolis de Remedios, Colmenar Viejo. (Colmenarejo 1999)
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una de otra), podrían considerarse también necrópolis 
(Prata, 2014a: 265).

En los casos en que aparecen más de 10 sepulturas 
que no presentan orientación o patrón de organización 
homogéneo, son denominadas «necrópolis desorde-
nadas», si bien definen una zona como espacio fune-
rario en el ámbito rural. Indicarían una falta de control 
superior en la elección de los lugares de enterramiento, 
dejándola a criterio de la población. Se propone que 
incluso puedan ser espacios compartidos por varias co-
munidades próximas. Finalmente, se definen las necró-
polis de más de 10 sepulturas, ordenadas y organizadas, 
con orientaciones definidas, que estarían relacionadas 
con una entidad que controla o decide sobre este es-
pacio (Martín Viso, 2012: 171-172). Serían reflejo de una 
jerarquía espacial superior a la detentada por los grupos 
rurales o familiares a la hora de establecer la ubicación y 
organización de la necrópolis. Su localización estaría en 
el exterior de las poblaciones, próximas a ellas. En cual-
quier caso, la necrópolis/cementerio respondería más a 
un conjunto numeroso de sepulturas con carácter uni-
tario, mientras los conjuntos o grupos funerarios ten-
drían un número menor de sepulturas y serían reflejo 
de la diversidad social y de modelo poblacional altome-
dieval (Vigil-Escalera, 2013b: 6). Un aspecto que queda 
por conocer es el derecho de los esclavos a ser enterrados 
en suelo sagrado o no, si tenían algún ritual diferencial, 
de los que tenemos todavía poca información (Roig y 
Coll, 2011 y Vigil Escalera, 2013b).

La vinculación de las necrópolis con lugares de culto 
no está clara en los momentos iniciales. Los centros 
de culto son lugares estables, de fijación de la comu-
nidad y seña de su identidad (Lauwers 2010:10; Pa-
dilla y Álvaro 2013: 26 y ss; Martín Viso 2017: 236). 
Los casos conocidos apuntan a edificios pequeños, de 
plantas rectangulares o cuadradas, orientación Este-
Oeste, con la cabecera al Este. Para la zona madrileña 
contamos con los escasos ejemplos de Santa María de 
Valcamino en El Berrueco y San Babilés en Boadilla 
del Monte (Sanguino y Oñate, 2014), y probablemente 
tuvieran lugares de culto Talamanca, Remedios (Col-
menar Viejo), Madrid y Alcalá de Henares, en estos 
casos por referencias indirectas. La importancia de la 

Las cronologías para este tipo de sepulturas van desde 
los siglos VI-VII hasta el XV, ya en contextos asociados 
a espacios religiosos, con un final algo anterior para las 
aisladas, estando vinculado este hecho a la expansión de 
la red de iglesias rurales, que se generaliza a partir del 
siglo XI-XII (López Quiroga, 2010: 375, Lauwers 2010: 
5 y Peña 2013: 512). Este hecho va a favorecer la concen-
tración de sepulturas en el entorno de estos lugares de 
culto. Las dataciones absolutas sobre restos óseos van 
siendo más frecuentes, pero su amplio lapso temporal, 
la desaparición en el ritual del ajuar y la reutilización 
de las sepulturas, hacen difícil poder establecer fases 
concretas. Las propuestas, hasta el momento, para las 
diferentes sepulturas excavadas en roca son que pueden 
responder a diferencias de poblamiento o a diferentes 
momentos cronológicos (Prata, 2014a: 263). 

Hay una diversidad en los sistemas de gestión de los 
muertos en la antigüedad tardía (Vigil-Escalera, 2013b: 
29). Pertenecer a una comunidad va más allá del mero 
hecho de residir en ella y es evidente que se producen 
diferencias en los enterramientos dentro de una misma 
comunidad, que posiblemente tengan que ver con su 
identidad y con la manera en la que se forma parte 
del grupo o si se es un individuo excluido socialmente 
por alguna razón (Vigil-Escalera, 2013a: 280). La in-
vestigación sobre el mundo funerario se centra hoy en 
modelos sociales y de poblamiento (Martín Viso, 2011 
y 2012). Martín Viso propone que las sepulturas ais-
ladas, de menos de 10 casos, corresponderían a grupos 
familiares que perpetúan su utilización, funcionando 
como hitos referenciales de propiedad o vinculación en 
un paisaje que les es propio y utilizan. Las sepulturas 
que se encontraban de forma aislada fueron asociadas 
a modelos de poblamiento disperso ya que frecuente-
mente se relacionan con viviendas cercanas (Barroca, 
1987 y 2010-2011, Laliena, 2009). Actualmente parece 
que responden más a un patrón, no tanto relacionado 
con el hábitat disperso, sino con la elección dispersa 
de los emplazamientos de las sepulturas, en el entorno 
de las poblaciones o dentro de ellas y abarcaría una 
cronología entre los siglos VII y XI. Incluso conjuntos 
de menor número, con más de tres sepulturas y con evi-
dente relación espacial de cercanía (a menos de 5 metros 



30

Territorio, Sociedad y Poder. Revista de Estudios Medievales / nº 13, 2018 [pp. 23-47]

organización de calles, a veces concéntricas, en torno 
al centro de culto. Son por tanto hitos territoriales y 
de cohesión de su zona de influencia. Las últimas pro-
puestas apuntan a que las tumbas excavadas en roca 
ordenadas se vinculan frecuentemente con lugares de 
culto, si bien la implantación del edificio cultual es pos-
terior a la existencia de esas necrópolis en muchos casos. 
Estos enclaves llegarán a ser parte de la red principal 
del poblamiento a partir del siglo XII (Martín Viso, 
2016: 882). 

El estudio de las tumbas infantiles en la antigüedad 
tardía va dando pasos en el conocimiento de las con-
ductas seguidas para este segmento poblacional, de 
características singulares y específicas en muchos as-

pervivencia del sustrato cultural previo y la heteroge-
neidad de las comunidades rurales provoca diferencias 
en el tratamiento de la muerte, algo que la iglesia in-
tentará regularizar y uniformizar a lo largo de siglos. 
Las comunidades cristianas rurales, en origen desli-
gadas del poder centralizado en los centros urbanos, 
comenzarán a contar con sus propios lugares de culto 
a partir de los siglos VI-VII, promovidos por privados 
y laicos, más que por los propios obispados, aunque 
sometidos al control de ellos (Sotomayor, 2004: 259 y 
ss). Esta nueva concepción del espacio sagrado, tanto 
de culto como de enterramiento, con control exclusivo 
de la iglesia, llevó a la unión de los cementerios con las 
iglesias. Tienen una disposición predeterminada, con 

Figura 4.- Plano de la necrópolis de Remedios, Colmenar Viejo. Probablemente 
organizada en torno a un lugar de culto (D.G. Patrimonio Cultural 2015).
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años, a partir de los cuales ya podrían casarse y ser 
padres/madres. A los 6-7-8 años no hay cambios físicos 
destacados, pero sí parece que se considera que se llega 
a un cierto nivel de razonamiento y a tener capacidades 
sociales, religiosas y laborales. No debemos perder de 
vista que las actividades y dependencias asociadas a la 
infancia en el pasado no son extrapolables a nuestra 
mentalidad (Chapa, 2008: 619).

Los lazos emocionales existentes entre padres e hijos, 
para algunos estarían condicionados sin duda por la 
elevada mortalidad infantil, pues era habitual perder 
hijos a muy temprana edad y en numerosas ocasiones. 
Esto parece contradecir el hecho de que las inhuma-
ciones infantiles tienen en muchos casos un trata-
miento cuidado en la construcción de la inhumación 
y parecen indicar que hay un evidente vínculo emo-
cional que uniría a los progenitores con los niños fa-
llecidos, aun en esos momentos de elevada mortalidad 
infantil (Fernández, 2008: 207). Se ha relacionado esta 
atención especial con el tratamiento que presumible-
mente harían las madres del cuerpo del niño muerto 
antes del entierro, poniendo de relieve la importancia 
del ámbito doméstico en este tipo de inhumaciones. 
Además, refuerza el papel que la mujer representó en la 
preparación de los cuerpos como extensión de la mater-
nidad, aportando sus cuidados más allá de la muerte, 
aspecto documentado en momentos inmediatamente 
posteriores de la Baja Edad Media (ss. XII-XVI, Gil-
christ, 2005: 64). No queremos dejar de señalar cómo 
también la figura femenina, a través de abuelas, san-
teras o sanadoras del mal de ojo, actúa sobre los recién 
nacidos en un rito que perdura hasta el siglo XX en 
Canarias: El «mal de ojo pagano» que podían sufrir los 
niños no bautizados (Erkoreka, 2005: 392). Con una 
ceremonia de exculpación, los seres más débiles de la 
sociedad, lactantes, niños de corta edad, mujeres, an-
cianos… eran protegidos de los males del aojamiento. 

Fundamental para el entendimiento de las inhuma-
ciones infantiles es el aspecto religioso y normativo a este 
respecto. Para ser miembro de la comunidad religiosa 
cristiana y poseer los derechos que ello conlleva era ne-
cesario haber sido bautizado. El bautismo se solía realizar 
en edad adulta, debido a la alta mortalidad infantil y a 

pectos: religiosos, sociales, familiares, biológicos,… 
Profundizar en este tema es especialmente dificultoso, 
si pensamos en que todavía poco conocemos de la 
realidad de las costumbres y rituales seguidos para los 
adultos, tanto más lo será conocer las peculiaridades de 
tratamiento dado a los recién nacidos o con pocos meses 
de edad. Lo que sí parece un hecho constatado es que a 
los más pequeños se les da un trato funerario diferencial 
respecto al habitual, tanto en inhumaciones en espacios 
funerarios como en las realizadas en otros contextos no 
funerarios, teniendo características propias (Fernández, 
2008: 206). Este hecho se viene rastreando desde el 
Bronce Final y Edad del Hierro, con continuidad en 
el mundo Romano (Fernández, 2008: 200-204) y se 
conoce la perduración de la práctica de enterrar a los 
niños recién nacidos y no bautizados bajo los aleros o 
en las huertas de las casas de algunas localidades vascas 
y navarras en los años 7́0-́ 80 del pasado siglo, per-
petuando un trato diferencial para los enterramientos 
de los más pequeños (Peña 2013: 517 y ss). La menor 
representación de inhumaciones infantiles en áreas ce-
menteriales puede deberse a diferentes causas y, entre 
ellas, la más obvia es que la práctica de esos enterra-
mientos se realizó fuera de esas zonas, bien en espacios 
domésticos con connotaciones protectoras o bien en 
espacios abiertos, sin ritual funerario asociado, como 
simples deposiciones o con su propio ritual. También 
son de señalar en muchas ocasiones las dificultades de 
identificación de estas sepulturas por su menor profun-
didad y por las peores condiciones de su conservación.

El concepto de niño en esas fechas, su representati-
vidad en la comunidad, el papel social que tenía o en 
qué edades o momentos pasaban a ser miembros de 
pleno derecho de esa comunidad, son aspectos a tener 
en cuenta a la hora de interpretar sus inhumaciones. 
Los niños son dependientes de sus padres hasta que 
adquieren identidad social propia, algo que se irá con-
siguiendo mediante determinados pasos, ritos y etapas. 
Se consideraba niño al individuo desde el nacimiento 
hasta los 12-14 años, aproximadamente y, según la Eti-
mología de San Isidoro de Sevilla, texto fechado en el 
siglo VII, los niños serían el grupo entre su nacimiento 
y los 6 años, siendo el siguiente estadio hasta los 14 



32

Territorio, Sociedad y Poder. Revista de Estudios Medievales / nº 13, 2018 [pp. 23-47]

Para la iglesia, los recién nacidos que morían sin haber 
recibido el bautismo eran considerados impuros y ob-
jetos terribles capaces de regresar de entre los muertos. 
Hasta finales de la Edad Media no se permitía que 
estas criaturas fueran enterradas en suelo consagrado. 
Incluso las mujeres relacionadas con los fetos, bien por 
morir en el parto o por morir durante el embarazo, 
tenían prohibido enterrarse en el interior de las iglesias 
y debían hacerlo en los cementerios adyacentes (Gil-
christ, 2005: 59). Sin embargo, hay excepciones que no 
sabemos a qué responden y casos en que se inhumaron 
niños en espacios sagrados. Parece que pueden estar 
asociados al enterramiento de la madre y por tanto a la 
muerta coetánea de ambos, dando la madre cobertura 
religiosa y derecho a enterrarse en suelo consagrado al 
hijo, miembro excluido de la comunidad. En la necró-
polis de Toya, Jaén se relacionan los enterramientos de 
neonatos con enterramientos femeninos adultos (Díaz 
y Portero, 2003: 123 y Lam.7)

En una esquina del cementerio de Gozquez, se lo-
calizó un grupo de enterramientos infantiles con base 
y cubierta de teja, sin restos osteológicos conservados. 
En base a la tipología planteada para las inhumaciones 
del yacimiento, se identifican como el tipo Id: «Tumbas 
infantiles con cubierta y base de teja curva» (Contreras 
y Fernández, 2006: 546). Se propone que el hecho de 
no haber recibido el bautismo justificaría que no se en-
terrara a los niños en las sepulturas familiares, aunque 
se ubicarían próximas a las de los adultos. Otro caso de 
espacios funerarios reservados a los niños de poca edad es 
el Cerro de la Gavia, con un conjunto de inhumaciones 
infantiles localizadas en una zona concreta y con reuti-
lizaciones de las cistas (Agustí y otros, 2006: 502). En el 
yacimiento de Santa María de Matallana (Villalba de 
los Alcores, Valladolid) aparecieron también sepulturas 
infantiles concentradas en tres grandes núcleos situados 
a escasa distancia entre sí. Dos con tumbas de lajas con 
niños de entre 1 y 5 años de edad y un tercero con tumbas 
de teja para neonatos con individuos de menos de 6 
meses. Se fecha en el siglo VII d.C. (Crespo, 2009: 379).

Tenemos ejemplos de sepulturas infantiles en tumbas 
excavadas en roca en las necrópolis alineadas (Revenga, 
Padilla y Álvaro 2013: 31; San Miguel, Sacramenia, Se-

la necesaria preparación religiosa previa al acceso al rito. 
El hecho de no estar bautizados es una de las propuestas 
esgrimidas para explicar la ausencia de inhumaciones in-
fantiles en las zonas cementeriales organizadas, en las que 
solamente se enterraban los miembros de pleno derecho 
de la comunidad cristiana. Los niños no bautizados no 
tendrían así los mismos derechos de inhumación que 
los que sí lo estaban (Sotomayor 2004). En los espacios 
funerarios definidos, los ejemplos de enterramientos in-
fantiles suelen aparecer agrupados en puntos concretos: 
en torno al baptisterio de los lugares de culto, en alguna 
de las esquinas, junto a los muros, o en zonas no bende-
cidas de los cementerios. Son conocidos como Limbos, 
por similitud con el estado intermedio al que llegaba el 
alma tras morir sin haber recibido el bautismo, y en el 
que, sin tener el derecho de estar en el cielo, no se sufría 
el castigo infernal (Gómez y otros, 2006: 9 y Gómez y 
González, 2009: 735). 

Figura 5.- Tumba excavada en roca con fosa interior 
para individuo infantil, Remedios, Colmenar 

Viejo (Colmenarejo y Fernández 1991: 40)
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Es posible ver algunas diferencias en la posición del 
cuerpo del individuo infantil enterrado respecto a la ge-
neralidad de los enterramientos de adultos y hay varios 
casos en que fueron colocados en decúbito lateral y con 
los miembros flexionados, adoptando una posición re-
costada, como si durmieran (La Recomba en Leganés, 
Penedo y Sanguino 2009; Aistra, Fernández 2008; 
Praça da Figueira, Casimiro y otros 2013). En ocasiones 
se acompaña al recién nacido de objetos protectores o 
amuletos: cruces, conchas… Ya se ha comentado que 
este hecho se relaciona con la preparación que presumi-
blemente harían las madres del cuerpo del niño antes 
del entierro. 

Dentro de los enterramientos encuadrados en la ca-
tegoría de sepulturas en estructuras no funerarias, en-
contramos ejemplos de casos infantiles en fosas, silos, 
pozos, fondos de cabaña y otros. Son inhumaciones 
en general descuidadas y es frecuente que aparezcan 
mezcladas con otros elementos o con animales. Parece 
que su finalidad es la mera eliminación de residuos, más 
que tener una clara intencionalidad funeraria (Vigil-
Escalera, 2013b: 9). Para saber los motivos que llevan a 
este tipo de prácticas vinculadas a la ausencia de ritual, 
podemos preguntarnos si corresponden a miembros 

govia, Martin Viso, 2016: 871 y Monte Aljão (Gouveia), 
Tente, 2015: 283), en edificios dedicados al culto como 
en el Tolmo de Minateda (Lopez, 2014: Lam. IX, Fig. 
2) o Remedios, Colmenar Viejo (Colmenarejo y otros, 
2005: 63) y son menos los casos conocidos en el resto de 
los modelos de necrópolis, las dispersas o en conjuntos 
aislados y las desordenadas (Tente, 2015: 275 a 279).

El tipo más utilizado para los niños suele ser la 
cista: una fosa excavada en el suelo que es forrada con 
piedras, ladrillos o tejas y cubierta con losas de piedra 
o con tejas completas. La cista evita el contacto directo 
del cuerpo con la tierra, una espacie de sarcófago de 
segundo rango. El uso de tejas en las tumbas infan-
tiles se documenta desde época romana, depositando 
una teja completa con la cara inferior hacia arriba en 
el fondo, rodeada o no de fragmentos de tejas o pe-
queñas piedras y cubierta por otra teja. En ocasiones 
se señala la cabecera con una teja o fragmento de ella 
hincada con mayor altura. Parece que el tipo elegido 
para los neonatos y niños de pocas semanas o meses es 
frecuentemente el de la cista de tejas, bien con laterales 
(Remedios, La Cabilda, Tapada das Guaritas) o simple-
mente dos tejas contrapuestas (Gózquez, La Cabilda, 
Remedios). 

Figura 6.- Tumbas infantiles de Remedios, Colmenar Viejo (Tumbas 13, 16 y 19. Colmenarejo 2008)
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Hay casos en que sí se ha realizado una inhumación 
infantil intencionada y cuidada en espacios no cemen-
teriales, lo que informa de un comportamiento social 
que está detrás de estas prácticas menos convencionales 
y de cuál es su relación con las más habituales o dife-
rentes, dentro del mismo contexto arqueológico (Vigil-
Escalera, 2013b: 13). Algunas tumbas infantiles con 
especial factura se ubicaron conscientemente en el in-
terior de los edificios en lugares concretos, como junto 
a los muros o en las esquinas. Pueden aparecer también 
en el centro o en la parte trasera y fuera, bajo los aleros, 
tanto en viviendas como en zonas de producción o en 
exteriores. Ya se ha comentado que el hecho de aparecer 
en espacios no establecidos y controlados por la iglesia, 
suelo consagrado, podría indicar que no estaban in-
cluidos como miembros de pleno derecho en ese grupo. 
No están bautizados y por tanto no cuentan con la 
protección divina y eclesiástica. Con la inhumación en 
edificios o cerca de ellos, se buscaría dar a los pequeños 
esa protección de la que carecen y que tienen en las 
necrópolis «oficiales». Sería la familia directa la que 
ofrecería esa protección que el desinterés de la iglesia 
no aporta a los niños, dejándolos en el entorno familiar. 
Señalaremos que también hay casos de inhumaciones 
de niños algo más mayores, que probablemente estarían 
bautizados, cuyo enterramiento fuera de las zonas es-
tablecidas por la iglesia podría suponer contravenir las 
normas. Conocemos en la necrópolis de Carretera de 
Carmona, Sevilla, dos inhumaciones infantiles en los 
cimientos de un mausoleo funerario (Barragán, 2009: 
242). En La Recomba (Leganés, Madrid) la unidad 
5055, corresponde a la inhumación de dos individuos, 
ambos infantiles, colocados en decúbito supino, uno 
ligeramente recostado sobre el otro, y se consideró que 
no formaban parte de un cementerio único sino de ele-
mentos aislados asociados a hábitat. Está fechada entre 
los siglos VI-VII d.C. (Penedo y Sanguino, 2009: 347). 
En Górliz, Vizcaya, se localizó un enterramiento in-
fantil excavado en un ámbito doméstico fechado entre 
los siglos VII-IX (Campos y otros, 2009: 460). 

En las necrópolis estudiadas en el centro de Portugal, 
con grandes similitudes geográficas y arqueológicas con 
la zona serrana madrileña, la presencia de tumbas in-

marginales, esclavos, excluidos por temas religiosos, 
sociales o jurídicos. Si fallecieron a consecuencia de epi-
sodios excepcionales: catástrofes, epidemias. Si pueden 
tener relación con el posible silenciamiento de determi-
nadas muertes… Tenemos ejemplos en Can Gambús-1, 
Els Mallols, ĹAiguacuit, Can Vinyalets o La Solana. 
Más próximos, al otro lado de la Sierra del Guada-
rrama: La Mata del Palomar, El Pelambre, Simancas 
o El Ventorro. Ya en Madrid, El Pelícano cuenta con 
tres enterramientos infantiles en un silo (silo 9182 en 
P09, niños de 2 a 4 años), Gózquez tiene varios casos 
(silo 5831 cinco individuos entre 5 y 11 años) y entre 
ellos un neonato en un silo (UE 6890) (Vigil-Escalera, 
2013a: 286). 

Figura 7.- Inhumación infantil de Tapada das 
Guaritas, Castelo de Vide, Portugal. (Prata 2014)
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ritual (Fernández, 2008: 207). En otros casos, pudieron 
ser enterramientos ocultos de niños no deseados, con 
malformaciones o problemas físicos y en los estudios 
antropológicos se ha podido ver una alimentación de-
ficiente en los depósitos de niños y jóvenes, pudiendo 
en estos casos responder a un segmento de la población 
marginal o socialmente inferior. Son quizá espacios 
específicos destinados a estas poblaciones especiales o 
singulares, como son los niños, los enfermos, los no 
bautizados, los esclavos, los extranjeros… (Crawford, 
2008: 200-201). En cualquier caso, no hay una nor-
mativa para el enterramiento de los bebes hasta la im-
plantación de la red de iglesias rurales, que tiende a 
eliminarlos de los espacios funerarios principales y a or-
denar su sepultura en suelo sagrado/consagrado, junto 
a muros de iglesias, zonas de baptisterio, bajo aleros, 
en esquinas…, teniendo ya el control de los lugares de 
enterramiento. A pesar de los esfuerzos eclesiásticos, 
todavía hay enterramientos infantiles bajomedievales 
en ambientes domésticos, junto a los muros de las casas 
y fuera de zonas consagradas en el siglo XII (Gilchrist, 
2005: 64).

EL YACIMIENTO DE LA CABILDA, 
HOYO DE MANZANARES.

Se trata de un asentamiento rural de tipo aldeano del 
que se conocen 23 edificios por prospección. Dos de 
ellos han sido excavados, correspondiendo uno a un 
uso habitacional (E 1-2) y el otro a usos auxiliares vin-
culados con la economía o almacén (E 23). Son edificios 
de planta rectangular realizados con mampostería de 
granito y tienen en las esquinas y vanos bloques mejor 
escuadrados. Las cubiertas son mayoritariamente de te-
jas curvas de gran tamaño (50x24x18x2cm de media), 
que suelen presentar marcas realizadas con los dedos 
o con peines. 

En una zona granítica en la que el suelo no es proclive 
al desarrollo agrícola a gran escala, serán la ganadería y 
la explotación de las rocas del entorno las fuentes de su 
economía, con la cantería o la minería como sectores 
destacados. La frecuente presencia de molinos de mano 

fantiles es escasa, en relación al conjunto y a la realidad 
de la elevada mortalidad infantil de la época. Cuando 
aparecen lo hacen asociadas a sepulturas de adultos y 
se plantea la posibilidad de que tuvieran una forma de 
inhumación diferente a estos (Prata, 2012: 101). En la 
Praça da Figueira (Lisboa) en la Fase V (V-VIII d.C.) 
se excavaron cuatro tumbas infantiles, dispersas y sin 
ajuar. Un individuo de 40 semanas, con el cuerpo re-
costado sobre la derecha y cubierto con una teja (I.8) 
y tres en decúbito supino, en ocasiones algo ladeados, 
con los brazos y piernas flexionados ligeramente. De 
ellos, uno tendría entre 6 y 9 meses (K.4 depositado 
junto a un muro) y los otros dos estarían entre las 
36-38 semanas (K.5 y L.3). En los casos de K.4 y K.5 
no contaban con fosa abierta intencionadamente y 
por tanto sin aparente intención funeraria (Casimiro 
y otros, 2013)2. En el yacimiento de Tapada das Gua-
ritas I (Castelo de Vide), una granja altomedieval, se 
documentó una inhumación infantil con dos tejas co-
locadas una de forma convexa, la otra cóncava, y con 
un pequeño fragmento triangular cerrando la cabecera. 
Estaba enterrada debajo del suelo de tierra batida en la 
esquina interior SE de una vivienda. No contaba con 
restos osteológicos, probablemente también allí por la 
acidez del sustrato geológico granítico y por la fragi-
lidad de los pequeños restos humanos. En uno de los 
conjuntos funerarios excavados en roca que están en el 
entorno de este asentamiento hay también una tumba 
infantil de menos de 60cm de longitud. 

La presencia de enterramientos en edificios o espacios 
no funerarios obliga a reinterpretar esos espacios, que 
quizá tuvieron un cierto carácter especial o pusieron 
en relación la muerte de los bebes y determinadas áreas 
de habitación (Crawford, 2008: 197). Se documentan 
casos con fuertes connotaciones simbólicas en los en-
terramientos de los neonatos que se interpretan como 
depósitos fundacionales, normalmente acompañados 
de huesos de animales y otros objetos, incluso se ha 
especulado con que pudo haber algún tipo de sacrificio 

2  Agradecemos la generosidad de Sara Prata al facilitarnos esta informa-
ción pendiente de publicación y la información inédita que nos ha aportado 
generosamente sobre el yacimiento de Tapada das Guaritas, así como la ima-
gen de la sepultura infantil con cista de tejas. 
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en muestra recuperada en el edificio 23, indican una 
cronología de la primera mitad del siglo VII d.C3. Hay 
evidencias de contactos comerciales entre diferentes 
asentamientos y a diferentes escalas geográficas, a través 
de piezas tan sobresalientes como un ponderal de ofita 
y adornos personales (un anillo de plata, un pendiente 
de plata y bronce y un hebijón de bronce). Están pre-
sentes también de forma frecuente el vidrio o el sílex, 
cuyas zonas de origen y producción estarían más ale-
jadas. Finalmente, la aparición de un lingote de hierro 
apunta también a la existencia de una red comercial 
que muy probablemente conectaría esta aldea con los 
centros productores de hierro existentes en Colmenar 
Viejo: Navalvillar y Navalahija (Gómez y otros, 2016a). 

3  CNA Sevilla. Muestra de carbón, campaña mayo 2016: 1-8004-CB16. 
AD 604-668. Calibración 2σ. Edad de radiocarbono convencional 1395±28BP; 
pM 84.06±0.29; d13C -20.46±1.50%0

y morteros o manos de moler indicarían la producción 
de harinas a partir de cereales y sobre todo de frutos 
como la bellota, obtenida de las especies naturales más 
abundantes en la zona, la encina y el alcornoque. De 
forma indirecta, a través de fusayolas o cardas, se do-
cumenta la actividad textil relacionada con la ganadería 
ovicaprina. Carne, leche, cuero y lana son los productos 
obtenidos a partir de esta ganadería. Nuevamente seña-
laremos cómo las características geológicas no permiten 
la conservación de demasiados restos orgánicos debido 
a su acidez, por lo que disponemos de escasos restos de 
fauna en el yacimiento. El único resto recuperado es de 
caballo. Las cerámicas se encuadran dentro de las tipo-
logías y cronologías del centro peninsular identificadas 
como TL2 (s. VII y primera mitad del VIII) (Vigil 
Escalera, 2003 y Gómez y otros, 2016b). Recientes 
resultados de datación por análisis de C14 realizados 

Figura 8.- Dos de las tumbas excavadas en roca de La Cabilda, Hoyo de Manzanares (T2 y T3). (Equipo A 2013)
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queoturístico Parque de La Cabilda, propusieron para 
el yacimiento cronologías anteriores, tardo romanas o 
visigodas, por las cerámicas y algunas monedas recu-
peradas (Arenas, 2006). La necrópolis de La Cabilda 
debería asociarse al conjunto de su hábitat, lo que 
podría clarificar, al menos indirectamente, su crono-
logía. Las pequeñas agrupaciones podrían responder a 
prácticas sepulcrales familiares. Tienen una orientación 
aproximada Oeste-Este, teniendo en cuenta las circuns-
tancias y dificultades técnicas del paisaje rocoso para 
cincelar los sepulcros. La Tumba 1 es un interesante 
ejemplo del proceso de realización de una sepultura 
excavada en la roca de granito, ya que se encuentra en 
fase de ejecución. Presenta los restos de tres agujeros del 
cincel y la limpieza de líquenes de la roca podría indicar 
la posibilidad del trazado de la planta que se pretendía 
dar a la tumba, comenzando a practicar el rebaje por 
la zona de los pies. Para las sepulturas inacabadas con-
tamos con casos estudiados en Portugal: El trabajo de 
cantería comenzaría por la delimitación del perímetro 
mediante un picado de la línea exterior y posterior-
mente se realizaría el desbastado interior de forma 
homogénea. La tumba se finalizaría con el alisado de 
la superficie. Su realización, por los necesarios conoci-
mientos de las características técnicas y litológicas de la 
zona, sería llevada a cabo por personas especializadas o 
conocedoras del oficio de la cantería (Prata, 2012: 91). 
El porqué del abandono de esta sepultura sin terminar 
se nos escapa, pues no hay aparentes defectos en la roca 
como para descartar su finalización y posterior uso. 

La tumba 2 se excavó en un bloque de granito hoy 
exento, pero que, por indicaciones de vecinos así como 
por fotografías antiguas4, podría haberse desprendido 
del bloque granítico donde se encuentra tallada la se-
pultura nº 3. Presenta, grosso modo, una tipología de 
bañera, si bien su contorno tiene fuertes deformaciones 
como consecuencia de la descomposición del granito, 
cuyo estado es muy degradado y arenoso. Por su tamaño 
se adscribiría a un individuo joven. La mitad superior 

4  Nuestro agradecimiento a Emilia Nogueras por las fotografías facili-
tadas.

Por el momento, no podemos confirmar que el 
edifico 1-2 albergara a una familia o clan de cierta pre-
eminencia, si bien la riqueza de los objetos asociados 
podría indicar al menos una situación económica aco-
modada. Identificar a los grupos que acaparan el poder 
económico, maiores o linajes destacados dentro de la 
comunidad, es difícil en un mundo rural de cuya es-
tructuración y organización todavía conocemos muy 
poco, en este caso apenas dos edificios y sus espacios 
próximos. El patrón que se detecta en el poblamiento 
serrano madrileño incluye centros en altura con piezas 
que indican la presencia de élites que controlan la eco-
nomía, la política y la sociedad, caso de las pizarras de 
tipo Lerilla del Cancho del Confesionario (Caballero 
y Mejías, 1977). También vemos cómo la implantación 
del cristianismo está asentada en estas fechas en el pie 
de sierra guadarrameña, como se puede deducir del 
chatón de anillo con la inscripción cristiana Vivas in 
Christo o In christo vivas descubierto en La Cabilda, que 
se suma a otro con los símbolos cristianos de la cruz 
y la paloma del yacimiento de La Moraleja, Colmenar 
Viejo (Gómez y otros, 2016c).

Los espacios cementeriales de La Cabilda cuentan 
con sepulturas excavadas en roca ubicadas de forma 
dispersa, en pequeños grupos y en el entorno próximo 
de la zona de edificios de viviendas o productivos. 
Aprovechan afloramientos rocosos y su tipología es la 
de bañera. Se han documentado tres tumbas excavadas 
en roca y una sin haber llegado a terminarse, en el 
ángulo exterior de la tapia del cementerio municipal. 
Se conocen otras dos zonas con sepulturas talladas en 
roca al oeste y sur del yacimiento, si bien están sin 
estudiar por hallarse en propiedades particulares. Son 
conocidas desde el año 1998, con motivo de las obras 
de ampliación del cementerio municipal (D. G. Patri-
monio Cultural Ref.: 09/071189.6/98). Las tres entonces 
localizadas fueron encuadradas en la tipología «de 
bañera», con paralelos en los yacimientos de Fuente de 
La Pradera, Colmenar Viejo y El Palancar en el propio 
Hoyo de Manzanares, y fechadas en torno a los siglos 
X-XIII. Todas ellas se encuentran vacías, fruto de ex-
polios antiguos. Posteriores estudios promovidos por el 
ayuntamiento en el año 2005, dentro del Proyecto Ar-
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entorno, de individuos infantiles. Han sido localizadas 
en la campaña de excavaciones del año 2017. El edi-
ficio, de planta rectangular algo irregular, de 10x4m de 
lado y subdividido en dos estancias, está levantado con 
mampostería de granito y su cubierta era de tejas curvas 
con marcas en muchos de los casos documentados. No 
cuenta con zonas de combustión y en su interior se loca-
lizaron dos espacios de trabajo/almacén: una plataforma 
delimitada con bloques de piedra y parcialmente solada 
en la esquina noroeste de la estancia norte, sin signos de 
combustión, y un bloque de pórfido insertado en el suelo 
con una cara horizontal superior, a modo de plataforma 
o banco de trabajo. Es probable que este edificio tenga 
relación con la unidad doméstica situada al noroeste, E 
1-2, un espacio de habitación y trabajo productivo do-
méstico que tiene cuatro estancias y que, en dos de ellas, 
cuenta con zonas de combustión como hogares o un 
horno. En el exterior otros hogares y zonas de vertedero. 
Se orienta y abre al espacio abierto situado al sur, igual 
que la estancia inferior del edificio 23. 

En el interior de la estancia sur (H2) se documen-
taron dos tumbas infantiles, realizadas con tejas y 
algunas piedras. (Tumba 6 o TI1: UE 10005, 10007, 
10009, 10011 y Tumba 7 o TI2: UE 10006, 10008, 
10010, 10012). La primera está situada adosada a la cara 
interior del  muro oeste y cercana al acceso desde el 

(parte central hacia la zona de la cabeza) presenta una 
fuerte inclinación y a la altura de la zona de los pies hay 
una hendidura o agujero en la pared, sin embargo, todo 
parece indicar que podría tratarse de la descomposición 
de la propia roca más que de un cincelado intencionado. 
La tumba 3 está inmediata a la sepultura 2, junto a su 
costado izquierdo. Se trata de un bloque granítico en 
descomposición que presenta una amplia hendidura 
de desprendimiento en su parte sur. La sepultura tiene 
forma de bañera con la cabecera y los pies redondeados. 
La tumba 4 se localiza a pocos metros del anterior con-
junto, tumbas 2 y 3, hacia la zona oeste de la ampliación 
del cementerio. Está excavada en la roca, aunque ha 
perdido la zona de los pies y su costado izquierdo, adop-
tando también su planta la forma ovalada. Las sepulturas 
3 y 4 corresponderían a individuos adultos. Próximo a 
las sepulturas 2 y 3, se localizó un alineamiento de dos 
piedras, con las superficies bien desbastadas, que podría 
indicar la presencia de otra sepultura, que se ha regis-
trado con el nº 5 y los estudios de georradar indican la 
posibilidad de que existan algunas más5. 

Se suman ahora tres nuevas inhumaciones, en este caso 
en edificios y espacios no funerarios, en el edificio 23 y su 

5  CAI de Arqueometría UCM. Chapa Brunet, Teresa (2017) Informe del 
proyecto PR-17108

Tabla 1. Medidas, en centímetros de las tumbas de La Cabilda (Equipo A 2017)

Tumba Tipología
Lon-
gitud 

máxima

Anchura Profundidad
Grados

hombros centro pies cabecera centro pies

1 Excavada en 
roca

61 -- 34 21 -- 8 8 240

2 127 24 35 23 17 38 5 220

3 172 43 51 24 42 39 27 228

4 180 40 48(±) 26(±) 30 36 30 --

5 ¿Cista?

6 Cista de tejas 
y piedras

68 56 24 12 10 335

7 48 22 18 10 10 235

8 65 36 24 7 5 230
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pequeño tamaño, con fragmentos grandes de teja hin-
cados en los laterales y un fragmento depositado en 
la parte superior de la base, a modo de almohada. Se 
cubre o rellena con una piedra gruesa. Tampoco se re-
cuperaron restos del individuo inhumado. 

La tercera inhumación infantil apareció en el exterior 
este del edificio 23, a 1,65m del muro y en el fondo de un 
pequeño depósito de cenizas (UE 9017) que se había rea-
lizado en una depresión natural, junto a una plataforma 

exterior, con una orientación de 335º NW. En una pe-
queña fosa excavada, de planta ligeramente trapezoidal, 
se instala una teja en posición invertida, con la cara 
inferior hacia arriba, rodeada de fragmentos de tejas y 
pequeñas piedras hincadas, salvo en los pies, que de-
finen los pequeños muretes laterales. En la cabecera, los 
fragmentos sobresalen hasta 12,5cm respecto a la base y 
5cm de la parte superior de la cista. Se cubre con una 
teja con la cara superior hacia arriba. No se recuperaron 
restos del individuo inhumado. La tumba 7 (TI2) apa-
reció junto a la esquina sureste del muro oeste de la 
misma habitación 2 del edificio 23, en el límite interior 
del umbral del acceso desde el exterior y alineada su 
cabecera con la cara interior del muro. Su orientación 
es de 235º SW. Se trata de una fosa rectangular de muy 

Figura 9.- Las tres tumbas infantiles del yacimiento 
de La Cabilda, Hoyo de Manzanares (Equipo A 2017)
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cabeza trapezoidal o en arco), cistas y sarcófagos, en 
diferentes yacimientos. Un estudio espacial de prospec-
ción utilizando SIG sobre el conjunto englobado en la 
Cuenca Alta del Manzanares (García Aragón, 2014), ha 
realizado una visión de conjunto, si bien no se cuenta, 
en la mayoría de los casos, con excavaciones arqueo-
lógicas rigurosas en ellas. Excepción son los casos de 
Remedios y El Rebollar. Se concluye en la ubicación 
de las necrópolis en alto, en cerros o elevaciones más 
suaves, que suelen aprovechar afloramientos graníticos. 
Se sitúan próximas a vías naturales de comunicación y 
cruces de caminos, junto a cursos de agua y dominan-
do las vegas. Por sus características, se destaca la gran 
variedad de su número, de 2 a más de 20 y la coexisten-
cia de diferentes tipologías de sepultura, con ejemplos 
de tumbas excavadas en roca, tanto de bañera como 
antropomorfas de diferentes clases, cistas y sarcófagos. 
Las orientaciones predominantes son SO-NE y NO-
SE y, en casi todos los casos, las necrópolis se asocian a 
edificios próximos. Se propone un modelo poblacional 
de asentamientos de diferentes tamaños que darían un 
uso continuado a las zonas sepulcrales.  

La necrópolis de Remedios, Colmenar Viejo, ocupa 
un cerro dominante de un amplio espacio en el pie de 
sierra. A ambos lados del cementerio se desarrollan dos 
pequeños enclaves poblacionales, Los Villares y Na-
valmojón, y se presupone que dio cobertura cultual 
y funeraria a las cercanas aldeas de Navalvillar y Na-
valahija, que no cuentan con zonas cementeriales 
próximas. La necrópolis se organiza en torno a un 
punto central y focal, que se identifica con un lugar 
de culto, siguiendo una disposición ordenada más o 
menos radial, dejando espacios y delimitando calles o 
hileras. Una organización que en ocasiones responde a 
agrupaciones familiares por la intensa reutilización de 
las sepulturas y la presencia de una sepultura doble o 
panteón. Cuenta con tumbas excavadas en roca, cistas 
de lajas, de tejas y mixtas (con parte excavada en la roca 
y una losa para rematar los pies). Entre las primeras se 
documentó, en 1969 durante unas obras de reforma, 
una tumba antropomorfa (Tumba 1) bajo el solado de 
la actual ermita de la patrona local, en el tránsito entre 
la antecapilla y la capilla. En su zona central se excavó 

cuadrangular de piedras pequeñas (UE 9018). Con una 
orientación de 230º SW, se había realizado la excavación 
de una pequeña fosa trapezoidal irregular para alojar las 
tejas que conformaban una tumba parcialmente perdida. 
Nuevamente una base de teja en posición invertida y una 
cobertera, también de teja, fracturada y ligeramente des-
plazada (Tumba 8 o TI3, UE 9019, 9020, 9021 y 9022). 
La tumba estaba afectada por la presencia de raíces, al-
gunas gruesas, que habían modificado algunos elementos. 
No se recuperaron tampoco en este caso restos del indi-
viduo inhumado. Las tejas coberteras de las tumbas 6 y 8, 
tienen marcas realizadas con los dedos, dibujando líneas 
onduladas simétricas y un trazo horizontal paralelo a la 
cabeza [Tumba 6: 2017/10/179 (50x28x19x2cm) y Tumba 
8: 2017/10/178 (46,5x28x16,5x2cm)]. Las de las soleras no se 
levantaron, quedando preservadas bajo las reproducciones 
realizadas dentro de la musealización del edificio y su en-
torno, ya que el yacimiento de La Cabilda está abierto a 
la visita pública6. Los casos de las tumbas 6 y 8 se encua-
drarían, con matices, en la tipología planteada para las 
inhumaciones del yacimiento de Toya como tipo IV para 
neonatos (Díaz y Portero, 2003: 121-122) o la establecida en 
Gózquez, como el tipo Id: «Tumbas infantiles con cubierta 
y base de teja curva» (Contreras y Fernández, 2006: 546).

No presentan ajuar de ningún tipo. No hay tampoco 
presencia de clavos que pudieran indicar ataúd o pari-
huelas, que por otra parte serían descartables por las es-
casas dimensiones del espacio delimitado por las cistas. Lo 
más probable es que fueran amortajados con alguna tela 
a modo de sudario. La posición presumible sería, como 
se ha visto en otros casos similares, el decúbito supino 
o algo ladeado, con las piernas y los brazos ligeramente 
flexionados y tendiendo a la posición fetal o de dormir. 

ENTERRAMIENTOS INFANTILES ALTOMEDIEVALES 
EN LA SIERRA DE GUADARRAMA

En la Sierra de Guadarrama contamos con variados 
ejemplos de sepulturas altomedievales: talladas en roca 
(rectangular, ovalada, trapezoidal, antropomorfa con 

6  www.hoyodemanzanares.es
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Figura 10.- Mapa de localización de las necrópolis de la Cuenca Alta del 
Manzanares en la Sierra de Guadarrama (García Aragón 2014)
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arriba en su base y, en los laterales, pequeñas piedras, 
destacando la cabecera con mayor altura. Los pies están 
perdidos o eran inexistentes. Es posible que tuviera una 
cubierta también de teja por los fragmentos recupe-
rados en su relleno. La tumba 16 es una cista de pe-
queños fragmentos de piedra y una teja en los pies, con 
la cabecera más alta. El fondo de la fosa era la propia 
roca de gneis. Finalmente, la tumba 19 fue abierta sobre 
uno de los extremos de la cubierta de la sepultura 15, 
es una cista de pequeñas piedras, trapezoidal irregular 
y poco definida (Figura 6 derecha). En ninguna de las 
tumbas infantiles se recuperaron restos humanos (Col-
menarejo y otros, 2005 y 2010). El caso de Remedios, 
con tumbas infantiles de neonatos o niños de pocas 
semanas en un espacio cementerial colectivo, bien de-
finido, ordenado y asociado a un lugar de culto, vendría 

una segunda tumba, infantil en este caso (tumba 1.1), 
con forma rectangular y planta trapezoidal y, por su 
tamaño, para un individuo perinatal (Figura 5), tra-
tándose de un ejemplo singular en este tipo de ente-
rramientos, ya que, en opinión de Josefina Andrio, en 
este caso «pudo fallecer el niño y tallaron para él la 
tumba de bañera, al poco tiempo fallecería la madre 
y colocaron su tumba sobre la del niño. Esta forma de 
enterramiento superpuesto de Colmenar Viejo señala 
otra forma distinta de reutilización, no de la tumba 
sino de un mismo espacio, que incluye a los dos ente-
rramientos» (VV. AA, 1991:39).

Del tipo cista e infantiles tenemos las tumbas 13 y 
16 (Figura 6), próximas entre sí y alineadas, que se 
realizaron con tejas en pequeñas fosas trapezoidales.  
La número 13 tiene una teja con la cara interior hacia 

Figura 11.- Tumba 14 (izquierda), tumba 13 (derecha) y enterramiento infantil en cista de tejas 
junto a ella. Necrópolis de El Montecillo Guadalix de la Sierra. (Colmenarejo 1992) 
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«tamaño menor» o de «reducidas dimensiones» (tumbas 
5 y 6) pero no indican claramente que se trate de ente-
rramientos infantiles. En la necrópolis de El Alcorejo 
(Morere, 1986) en un enclave de El Boalo, Cerceda y 
Mataelpino, se vuelve a dar una localización en alto, 
en ladera, y aprovechando afloramientos graníticos. 
Cuenta con al menos 19 tumbas excavadas en roca de 
diferentes orientaciones, pero agrupadas y ordenadas 
dentro de los tres conjuntos que se conocen. No ha 
sido objeto de excavaciones y las tumbas se encuentran 
vacías. En su mayoría son antropomorfas y tiene 
ejemplos también rectangulares, trapezoidales, y un 
sarcófago. Se referencian dos tumbas infantiles, ambas 
antropomorfas, trapezoidales con la cabeza trapezoidal, 
en el conjunto principal, aunque es posible que otras 
cuatro sean también infantiles por su tamaño (Col-
menarejo y otros, 2014). El yacimiento de La Cabeza, 
La Cabrera, es una necrópolis en la que se han docu-
mentado diez sepulturas. Cuenta con tumbas antro-
pomorfas excavadas en la roca (1) y cistas (9). Entre las 
cistas hay una doble, con función de panteón familiar. 
Las que estaban intactas presentaban escasos restos de 
los individuos y no contenían ajuar, salvo una placa de 
broche de cinturón liriforme con cronologías del siglo 
VII que apareció precisamente en la única sepultura 
infantil, por su tamaño reducido, (tumba VII) y que 
podría estar relacionada con esta sepultura doble. La 
relación entre la excavada en roca y las cistas es directa 
por su proximidad y disposición (Yánez y otros, 1994). 

No se relacionan tumbas infantiles en la necrópolis 
de El Bodonal en Tres Cantos posiblemente con cistas, 
o la del entorno de la iglesia de Soto del Real. Tampoco 
en El Vado entre Manzanares el Real y Colmenar 
Viejo, una necrópolis con cistas, o en Sierra Bonita en 
El Boalo, con tumbas excavadas y posibles sarcófagos. 
En la zona cementerial del yacimiento de Pablo Santos, 
Manzanares el Real, encontramos un af loramiento 
rocoso con cuatro tumbas excavadas en roca, con dife-
rentes orientaciones, y otra zona, algo más al este, con 
16 sepulturas de cista. Para terminar, nos referiremos a 
otro yacimiento situado también en el término muni-
cipal de Hoyo de Manzanares, El Palancar, en la ladera 
de la sierra del Serrejón. Se han localizado 11 tumbas, 

a contradecir la idea de que los niños no bautizados 
no tienen los mismos derechos de inhumación que los 
bautizados. No parecen ocupar un espacio específico 
dentro de la necrópolis y por su ubicación tendrían 
relación con las tumbas de adultos de su entorno. En 
el cercano yacimiento de Fuente de la Pradera, en el 
que no se han realizado excavaciones, se cuenta con 
dos sepulturas talladas en roca, una de ellas infantil 
de tipo bañera (Colmenarejo y otros, 2014). Se asocian 
también a algunas viviendas próximas.

En el Montecillo (Guadalix de la Sierra), un cemen-
terio de fosas simples asociado a un despoblado con 
cronologías absolutas entre los siglos VIII-IX (C14 Col-
menarejo y otros, 2015: 47), apareció una tumba de un 
neonato asociado a un enterramiento probablemente 
femenino (tumba 13), una tumba construida a los pies 
del alzado izquierdo, con tejas para la base y la cubierta, 
en clara asociación con la inhumación de adulto (Col-
menarejo y otros, 2015: 59) (Figura 11). Tiene cabecera 
resaltada mediante una piedra hincada. Hay también 
inhumaciones simultáneas de individuos entre los 2-4 
y 11-13 años en una tumba, en la que había otras inhu-
maciones anteriores (tumba 14). 

Otros ejemplos de tumbas excavadas en roca en este 
término municipal, si bien no infantiles, encontramos 
en Fuente del Moro, El Grajal, tumbas trapezoidales 
asociadas a hábitat y zona cultual, o La Moraleja, a 
caballo entre Colmenar Viejo y Tres Cantos, con cistas 
asociadas a un pequeño hábitat, Arroyo del Buitre, 
con losas coberteras asociadas a hábitat, El Bodonal, 
con cistas. En Las Cabezuelas (San Agustín del Gua-
dalix) una necrópolis de cistas asociada a estructuras 
de piedra de planta cuadrangular, (Colmenarejo y 
otros, 2011: 86-90 y Colmenarejo y otros, 2014). La 
necrópolis de El Rebollar, El Boalo, (Olmo y Castro, 
1998) ocupa un pequeño cerro sobre el valle del arroyo 
Samburiel y cuenta con ocho tumbas documentadas, 
no todas ellas excavadas. Tiene sepulturas de diferentes 
tipologías y orientaciones, hay un sarcófago con cabeza 
trapezoidal que está en la zona reservada. La necrópolis 
se relaciona con un posible lugar de culto y no se han 
documentado edificios en su entorno. Los escasos datos 
aportados parecen indicar alguna tumba sin excavar de 
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Respecto a los enterramientos infantiles de La Ca-
bilda, para los perinatales se elige la inhumación en 
tumbas de tejas en zonas de interior o próximas a los 
edificios, tanto de las viviendas como de los espacios 
de producción. No parece que nos encontremos frente 
a una población marginal, por el trabajo, cuidadoso 
y delicado asociado a la construcción de las tumbas 
infantiles: excavación de la fosa, realización y cubrición 
de la cista, uso de materiales específicos como las tejas, 
señalización en un caso… En el caso del edificio 23 se 
produce la convivencia de ambos ámbitos, si bien para 
un segmento poblacional concreto y especial, los neo-
natos, con unas características, como hemos visto, muy 
específicas. Tendríamos así un ejemplo más de esa con-
vivencia de espacios, reservando para los neonatos una 
cercanía al entorno familiar y posiblemente condicio-
nados por las implicaciones religiosas relacionadas con 
no haber recibido el bautismo. La familia pasaría así 
a aportar el apoyo y soporte religioso-funerario a esos 
segmentos de población que quedan fuera de la norma. 
La orientación predominante Oeste-Este y la aparición 
del chatón de anillo con inscripción protectora cristiana 
localizado en la campaña del año 2014 en el cercano 
edificio 1-2, apuntan hacia una comunidad aldeana 
cristiana, quedando por desvelar si contaron con lugar 
de culto propio.

De esta forma, la presencia próxima de enterra-
mientos junto a las casas o la práctica de tumbas en el 
interior de alguno de estos edificios no debía resultar 
tan chocante o ser un hecho singular. ¿Dónde están los 
límites, si es que los hay, entre las zonas de habitación 
y las zonas de inhumación? La escasa distancia entre 
los enterramientos en roca y las viviendas o construc-
ciones auxiliares (30-50m), y la presencia de tumbas 
en el interior de los edificios implica una difícil dis-
tinción de límites establecidos entre espacios de vida 
y espacios sepulcrales. Son muchos los interrogantes 
que tenemos todavía planteados, pero la aparición y 
análisis de estas nuevas estructuras funerarias vienen a 
aportar una valiosa información sobre las comunidades 
serranas altomedievales.

unas excavadas en roca, con formas antropomorfas o 
trapezoidales, y algunas cistas. Destaca entre ellas una 
tumba antropomorfa con cabeza trapezoidal excavada 
en un promontorio rocoso (tumba 4). La necrópolis se 
asocia a restos de edificios ubicados un poco más al 
sur de la zona cementerial. Al norte se encuentra La 
Torrecilla, una torre-atalaya situada junto a un camino 
en un collado (Colmenarejo y otros, 2014). 

Estamos convencidos de que seguramente habrá al-
gunas más en los términos municipales cercanos en los 
que no se han realizado prospecciones arqueológicas 
sistemáticas (Colmenarejo y otros, 2011, 2012 y 2014). 
Son necesarios ahora estudios, tanto específicos como 
complementarios, en las necrópolis del área serrana 
madrileña en su conjunto para conocer el modelo de 
poblamiento y su evolución. La convivencia o no de 
sistemas y rituales diferentes de inhumación, estudios 
antropológicos sobre los restos óseos, la altura de las 
zonas de enterramiento, su grado de visibilidad y de 
ser visibles dentro su entorno y paisaje, son aspectos 
relacionados con la reivindicación espacial del territorio 
que se ocupa y aprovecha económicamente (Tejerizo, 
2011: 418). En nuestra opinión, la cuestión de la perio-
dización de las tumbas excavadas en la roca requiere 
necesariamente un estudio exhaustivo, en general, y 
para el ámbito geográfico de la Cuenca Alta del Man-
zanares, en particular. 

CONCLUSIONES Y REFLEXIÓN.

A modo de hipótesis para la organización del espacio 
de inhumación en La Cabilda, y aun a falta de tra-
bajos en las zonas con sepulturas excavadas en roca, 
proponemos la utilización de rocas cercanas a la zona 
de hábitat aldeana como tipología elegida para la in-
humación de los adultos y jóvenes miembros de la co-
munidad. Parece que el área de los enterramientos está 
bien definida y son elegidos los afloramientos rocosos 
próximos a las casas. La convivencia y vinculación de 
espacios es clara. 
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